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GRAN-BRETAÑA. 
Londres 2^ de Enero. 

• Sesión del Parlamento de ayer 23. 
Cámara de los Lores. 

Después de leída segunda'vez, según costumbre, la re­
lación de S. M . , se levantó el Conde de Glasgow y votó 
por la memoria de agradecimientos. 

El Vizconde Grimstone sustentó la memoria. 
El Gonde de S. Vicente fué de opinión, que todo el-

sistema del presente Ministro habia sido errado, y un en­
gaño contra la Inglaterra. Su primera hazaña fué un i n ­
digno ataque contra Dinamarca, el que por mas que se 
glorien de é l , brevemente hallarán que este pais lo viene 
á pagar. Ellos después mandaron un valeroso exército -y 
General á España: ¿y como? sin almacenes, sin sueldos, y 
sin providencias algunas para un sistema, general de provi­
siones. El valeroso General tuvo instrucciones para consultar 
á nuestro Ministro en España: mas jgracias al cielo! él te­
nia bastante espíritu y talento para se oponer á las órde­
nes insolentes del Ministro, é hizo una buena retirada, hon­
rosa para él. y honr.osav^ara su patria. ¿Y qué fecorapensa 
se dió á su memoria? carácter se vió atacado por to ­
das partes del modo mas. infame; pero el mérito de este 
oficial era superior á todos los elogios. El pais aun no ha­
bia sido, completáménte asolado por los presentes Ministros 
ó sus , dependientes.'.: Mandaron otro bravo exército con uri 
valeroso oficial á su frente, el qual fué obligado á com­
batir y ganó -una victoria, que tuvo todas las infelices con-
seqüencias de una derrota. S. E. njo , dudaba que ...esto se 



debia imputar á ías ignorante íastritcciGiies de los Minís-
t^ps, y no al propio General. En nuestra victoria ni he-
pios flecho prisioneros, n¡ hemos tomaáo artHleríá; pero el 
enemigo htéo prisioneros. También tomó mifestros '"hospitales 
después «íe la batalla, y nosotros nos retiramos como sí 
hubiéramos sido derrotados.-:--La costosa y grande expedi­
ción de Walcheren vino después á hacernos el objeto de 
irrisión en toda Europa. Nada podía ser tan malo como esto. 
Con todo, el pueblo de este pais abrirá Jos ojos por fin, y 
su voz se hará oir semejante á un rayo. Parece que en. I n ­
glaterra toda calidad de personas es apta para el ministerio. 
reentro de poco tiempo nosotroi haremos la paz y tomaremos ra­
zón de los gastos; entonces nuestras naves estarán ociosas, 
la gente que gana su vida por la guerra gritará por toda 
la ciudad pidiendo ó guerra ó que se- dé otro destinó y 
empleo á sus embarcaciones. Á la verdad, gran parte de 
nuestras rentas presentes nace de la guerra- SS. EE. deben 
examinar atentamente el estado de .los negocios públicos, y 
prevenir' los vergonzosos excesos - de los dispendios públicos. 
El crimen recaería isobire-sus cabezas si no hiciesen su deberl 

Ha'biendí) declarado sas.sentimientps y reprobado la cón-; 
ducta de 4a administración, S. E. dide que pasadas las p r i -
raeras deliberaciones él tenia resuelto hacer una qiiestion al 
primer Lord del Almirantazgo relativa á un plano, de un. 
astillero para recoger ^s naves en Nortbflect; pueá quando' 
se hiciere la paz no sabemos donde se han áe recoger ia; 
mitad de nuestras esquadras.. Entonces se procedió á votos.1 

Por lá enmienda 92; contra ella 144.. 
Pluralidad 5 2". 
Determinóse en conseqüencia y sin división, ó sin nne» 

vos. votos , la memoria de agrader^piento. (Se continuará.) 

r. % OÍ- . a : • : ^SBAÑA.; ! 
-ÍÍÍI " S&trtpágo: . r. - . v i \ - • 

Las dgukntes sentencias, que nos han sido dirigidas por tm 
Patriota, contienen una sabia doctt'ma^ y merecen lugar en 
nuestro'fetiádlco.1 1 U 

Un General que no hace grandas p«n'ísioíi©s de víveres, 
seráo^enddp sin pelear. 
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Los soídatíos, el hierro, el (3il>€ro y eí pan son el ner­

vio á e la gueiTa:- áe estos quatro objetos los dos primaros 
son los mas necesarios, pues que con los soldados y el hier­
ro se encuentra pan y dinero, mientras que con dinero y 
p a n no se hallan mu,ehas veces ni hierro ni soldados. 

•El mayor talento ¡de un iiábil General consiste en saber 
adivinar los designios, del enemigo. 

Para ganar una batalla, es necesario que las {ropas estén 
llenas de confianza, sea en sí mismas, sea en la justicia de 
s u causa,. s ea en su General. 

Antes de llegar á u n a acción general^ son necesarios pe­
queños combates. ' 

Todo lo que sirve á vuestro enemigo, os perjudica; to-« 
do lo qué le perjudica os sirve. 

Tendrá menos peligro que correr y tendrá mas funda­
mento para esperar l a victoria, e l que ponga mas cuidado 
en observar los designios del enemigo y en exercitar freqüen-
temente á sus tropas. 

No se deben conducir jamás á los soldados a l eombaíe, 
sino después de haberlos llenado de confianza , de haberlos 
©xcrcitado, y estar seguro d e que no temen; en fin, no se 
debe emprender una acción sino quando se tiene l a confian­
za de vencer. 

Mas vale triunfar del enemigo por e l hambre que .por 
e l hierro; pues el suceso de los exércitos depende muchas 
¥eces mas bien de la fortuna que del valor. 

Las mejores resoluciones son las que se ocultan al ene­
migo hasta el-monietiso de ©xecu Carlas; por esta causa M é ­
telo, haciendo la guerra en España, respondió á uno que 
le. preguntaba lo que haria el dia siguiente: si mi. camisa 
lo supiera, la quemaria inmediatamente. Ü Q soldado ctal exer-
cito de Craso le preguntaba quando haría levantar el cam­
po : i os creeréis ser el solo, le responde, que no oiga la trom-
p£%â  . ; 6 i ' f'-fil iv 

La disciplina militar no es otra cosa que el arte efe 
mandar y de executar con precisión todos los exercicios. 

Una de las mayores ventajas de Ja guerra es l a de cono-
O E T i i a ocasión y saberse íiproviecbar de el i a. 

La naturaleza hace pocos valientes : se deben iiuts.rj.b¡en 4 



2BV . . . . . . . 
la cdncacion y aí exercicio , f •• 

Ea la guerra vale mas í a cüscípfina que ta Impetuosidad/ 
Quando el enemigo pierde algunos de sus partidarios que 

pasan á nuestro partido, es para vos una grande [conquista,; 
si os permanecen fieles. Un hombre que deserta debilita m w -
cho mas un exército que un hombre muerto, aunque el n o m ^ 
bre de tránsfugo le haga tan sospechoso á sus nuevos ami­
gos como á los que él ha abandonado,. 

Quando se coloca un exército en. batalla, vale mas re­
servar refuerzos detras de la primera línea, que esparcir 
los' soldados á fin de extender su frente. 

s Es difícil vencer al que conoce bien sus fuerzas y las 
del enemigo. 

En la guerra vale mas el valor que la multitud; pero 
lo que vale aun mas, son los puestos ventajosos. 

Las cosas nuevas é imprevistas atemorizan á un exército; 
pero con el tiempo y la costumbre dexa de temerlas ; y asi 
es necesario, quando se tiene un enemigo nuevo, acostum­
brar á él sus tropas por ligeras escaramuzas, antes de em­
prender una acción general. 

Seguir en desorden á un enemigo que huye, es querer 
mudar su victoria en una derrota. 

Es necesario elegir el campo de batalla, según se tenga 
l a confianza en la caballería ó en la infantería. 

Para averiguar si hay alguna espía en el campo, no 
hay medio mas oportuno que mandar á cada soldado que 
se retire á su quartel. 

Quando se percibe que el enemigo h a penetrado vuestras 
intenciones, se deben mudar I repentinamente todas las dispo­
siciones. (Se continuará.) 

L I B R O S . 

Discursos anónimos dirigidos á inflamar las llamas de! 
patriotismo con las doctrinas de la Religión, y á sostener 
Jos -áüimos con confianza en el buen éxito de la causa jus-
tíáiiK*. que defiende la Patria. Se venden en el despacho de 
este periódico á 8 reales, y á 8 y medio los de cubierta 
de |?apei pintado. Contienen 8 pliegos de impreso-


